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E l  M o t ín
E L  /AO TÍN

P B R i O D i e O  S E M A N A L ,
s s  X>-0- S I jI C ^  T -O S  S’ T T 'E '^ S S

RE D A C C IO N  Y  AD M INISTRACIO N 

A L iE R T O  A G U ILER A, 5 2 , MADRID

PRECIO S DE SUSCRIPCIÓN 
Madrid y  provincias, 1 '50  p e se ta s  tri­

m estre , 3  sem estre , 6  año.—'Ultrarriar y 
E xtran jero , 10  p e se ta s  a ñ o —P ago  ade­
lantado.—C orrespon sales, 1’5 0  p ese ta s  
2 6  núm eros.— Número suelto 10  cénti­
mos.

L o s suscriptores d irecto s tendrán d e ­
recho á  recib ir cuanto se  publique en 
e s ta  c»sa , con el 2 5 o o r 1 0 0 de reb aja .

ijí* LAVOZPEOFETICiDEFlTMiEeiLL
«Me dirijo é, ti, Bspública del I^orte, daaíe 

ana oaoión q a *te  altraja  y  te odia p'-roreei- 
te cómplice de loa insarrectos de Caba. S i 
lespeoto & Ouba de algo debiera yo aoasarte, 
terfa de liaberte o»adaoido tobiadamente re  ̂
n iea  y  floja. Sacudiste el yaga de Inglaterra, 
parte por l a  atariim ieoto, parte oor el apo 
JO que t« dieren Francia y  España; no ptie 
des mirar iadif*reute otloniaa qae lachan 
por sa  Independeijcia. Debes emplear ensQ 
favor ta i i f ia jo  y  tu espada, con más razón 
de lo qae en ta  pro lo hicieron apartadas na 
oiones de torops.£1  hamilde trabajo gae te dedico lleva pre 
oieamente por objeto hacerte la  libertadora 
de las gentes. N o n e encontrado entre laa na- 
oiones dal muudo otra qne mejcr paeda lle ­
nar fia  tan aoguBto, y  en Libe fijado mis o]oa, 
oansados de yer la iniquidad trinnfante: te- 
nemoa 80& ^n Europa & la preclara Saiza, qae 
aborrec-e la propia y  la a^ena servidambre; 
pero es repúb.ioa qna, por aa poaioión y  sa  
increi, hariro hace con defenderse de las ve* 
oi^as pot- no-a>.

Te exctrañará. ta' vez qne te hable de em­
plear la vio encía. Soy enemigo deJagaerra, 
pero mftB enemigo de la  tiranía. Admito con­
tra la  tirauia Ja  faer2.>, y  aon la  aplaodo j  
saniiiico.No en honor de los Alejandros ni 
los Oéaari s enton» t ¿ yo cánticos ae alabanza 
jam&8|-len honor detlombres oomo'Waah>ng- 
toh y  ‘Bolivar. Ja m is  he reconooido el dece- 
oho de oo&qaiata, y  en io« conquistados he 
reconocido siempre el de arrojar de an terri­
torio & los ioTaiorea, aanqae lo hayan oca- 
pado siglos y  Lo hayan mejorado y  ennoble­
cido. T^do pu* blo qne se aloe por sa  perdida 
indepenJenoia, me merece por de pronto res-
Íieto y  carifio; admiración y  entosiasmo, ai 
e veo la :h « r ano y  otro día con fuerzas sa- 

peri^res y  al fia veocedor. Digno y  m oy dig­
no de apoyo as á mi j  aioio.

Oíros son los sentimientos qae hoy preva- 
leoen: mas yo  sobrepongo el de la  hamanidad 
a l del patriotismo, y  no tecgo por patriótioo 
d e fen d í mi patria & costa de la  ajeoa. Qul- 
flieta libres ¿  los poeblos todos del orbe, y  i  
todos tnazad..s por el vinoalo del rnutno 
amor y  de ios comanes intereses.

T ¿,ílepúb iioa  aelo s Estados Unidos, p-^ 
des hacer macho por acercar este Ideal re­
moto; por «fita me dirijo á  ti, y  en ti pongo 
mi fe y  m i e ’ persszi.

E a  !^arcpa no hay sino paeblos dominado­
res. Sé tú el paeblo libertador, Eepáblioa de

W ashington Tú eres hoy la  primera nación 
del mundo. Albergas en tu seno la hamani- 
dad entera: m is de ocho millones de euro­
peos m¿9 de siete millones de afríMnoa,mM 
de cien mil chinos, m is de dos millooeg de 
ciudaflanoB de lae dem4s rapúblioss de Amé
rica. E n  ti baacan remedio todos loa oprimí
doi qae lo sean por la  tiranía y  por el hom 
bre. .

Tú tienes templos para todas las renglones. 
T ú  no distingue! ¿  loa católicos de los pro­
testantes, ni á los cristianos de loe ju d ío s , ni
i  los mormone» de lo» buhdistaa. Tu permi­
tas todos los caitos, y  no tienes nipagas nin-

^"tú  eres la  libertad, tú la democracia. Tú de­
fiendas la persoaaliiiad de todos los que se 
acogen í, tu sombra: tú fútatela primera en 
eaoribir los sagrados é imorescriptibles dere­
chos del hombre. E l  año 1776, t r e sd ó s  a n ^  
da la Eevoluoióa francesa, ios ^ b lM  decla­
rado ya  en la  Convanción de V irginia, iu  
has sido también la primera en abolir la es- 
o lavitadde los negros. IngUterra se había 
Umitado á  prohibir la trata; tn redimiste de 
un eolpe i  tolos los esclavos. Ta costo una 
'uerra V el sai^rifioio de uno de tas meiorea 
lijo»: paro tú venciste é imposibilitaste en el 

te<to de América la servidumbre.
Tú rsspetaa no sólo los derechos de los cin- 

dadatios, sino también los de ins distintis 
pueblos.Has sabido realizaren tao rgan m - 
oión el salvador principio de la anidad en la 
variedad, y  podrás, aplicando y  extendiendo 
tu sistema, unir las naciones todas de la 
tierra y  hacer de la  dispersa humanidad un 
sér orgánico.

jQuién cen más títulos ni máa medios qne 
tú para ser el portaestandarte del género hu­
mano? Eres poderosa; strévete, y  no habra 
nación que d fje  ni haya dejado en la Histo­
ria páginas más brillantes que las tuyas, ro r  
la  redentora de las gentes te reoonoceránlaa 
futuras generaciones.>

R espu esta, no consejo

S r .  D . A ndrés Gond«lbeu.
Vilarrodona

Muy S r . mío y  correligionario: Me dice 
usted en su carta fecha i . ° d e l  actual, que 
se  casó civilm ente; que por cata causa sus 
padres y  los de su esposa cortaron relacio­
nes con ustedes; que tuvo que venirse á 
Madrid á  ganarse la vida; que tiene dos
hijos, hembra y  varón, y  no los ha bauti-
*ado contando boy ella  diez años y  éi sie­
te; que retom ó á  su pueblo para explotar 
una pequeña tienda que sus padres, hoy 
m uertos, le dejaron; que los clericales le 
declararon el boycot y  se  v ió  precisado á 
cerrarla ; que ahora se  encuentra sin m e­
dios de v id a , y  sólo le  queda, para poder 
llevar'pan  á sus hijos, e l de bautizarlos, 
pues asi le  dejan casa y  le  ofrecen parro­
quia; y  acaba usted pidiéndom e un conse­
jo  sobre lo que debe hacer. _

A gradeciéndole que se h aya dirigido 
á  m i por saber que he de hablarle clara­
m ente, a llá  va  mt respuesta, no mi con­
sejo- . , f

S i  de arriba bajaran á las  masas tre- 
cuentes ejem plos de respeto y  fidelidad á 
las  convicciones;

si la  afirmación lanzada, el acto reali­

zado, ó la  promesa hecha obligaran siem ­
pre á  todos;

y  si las  intransigencias que imponen los 
ideales no se  vieran  sustituidas a  menudo 
por provechosos acomodamientos...

T en ga usted la  seguridad, correligiona­
rio, que no seriad o  quien le dijera; <Bau- 
tice usted sus h ijos s i solam ente de ese 
modo puede proporcionarles pan.»

Pero  viendo 1<> que todos vem os, 
ham bres en la  altura que predican 

ideas que no practican; 
y  que prometen lo que no cum plen; 
y  que se van  de la  R epública i  la  Mo­

narquía;
y  que piensan en su medro antes que en 

el bien común;
Y o  m e consideraría tam bién un em bau­

cador, un farsante, uq buscavidas y  un 
m iserable, si ante un padre que v e  m orir 
de hambre sus hijos por conservarse fiel 
á  sus convicciones, me las  echara de in­
transigente y  le  cerrase la  ú a ica  puerta 
que se le  abre, diciéndole: «Por el id -a l de­
be sacrificarse todo: reposo, fortuna, v i­
da.» Y  yo  no tengo derecho á ser intransi­
gente en estos casos más que conmigo 
mismo.

E sta  es m i respuesta, y  clara  y  concreta 
cual deseaba recibirla:

«Bautice usted sus hijos.»
Y  hágalo con la  frente alta, no por el 

acto que realiza, sino por e l sacrificio que 
se impone. Todo hombre que lleva  á cabo 
alguno en favo r de otro, queda honrado y  
enaltecido.

Y  cuando contemple á  sus h ijos alimen­
tándose con el pan que su sacrificio les 
lleve , considérese superior á  cuantos me­
dran realizando actos inconfesables alar­
deando de consecuentes.

Y  si un día al^ún im bécil le  censurase 
contéstele usted:

«Si todos los republicanos hubiesen 
cum plido con su deber en la  parte re lig io ­
sa como yo  lo cum plí, ni el clericalism o 
hubiera alcanzado el predominio que hoy 
tiene, ni se atreverla á m olestar, perseguir 
y  privar de m edios de v id a  á  los que fin* 
gen creencias que no tienen porque hoy las 
corrientes van  por ahí.>

D e usted atento servidor y  correligiona­
rio,

J o s K  N a k e n s

X J n a  o i > i n i Ó J i

H e aquí la  que tiene hoy Marcelino Do­
m ingo de A lejandro L erro u * y  M elquía­
des, según ha m anifestado en una ín ter -  
w ie u :

«Lorrons, que tiena tan admirables oondi- 
cionea de luchador, tan poderoaa inteligencia, 
que soy el primero en reconocer, permaneoe 
inactivo. Y o  roe figuro que gravita sobre 
él el poío muerto de la dirección de su parti­
do en Baroelona. Lerroos, sin ans amigos de 
Barcelona, sia  loa quebraderos de cabeza que 
le proporcionan la indisciplina, las arabicio- 
nea y  rosamientos de sus correligionarios, 
recobrarla bríos anteriores; pero así le es im ­
posible; está acordonado por ciertos, amigos. 
bJ; Lerroux, al contrario de lo qne cree 1k

Ayuntamiento de Madrid
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«ente, en de i ' f l  v'r, dedom im r, eadomi , gustiosas, 80110*0“! comprimidos, gritos de 
n«du é 11 floido. Mí! fiaaro qne eelá oaa^ado <^olor y  con su razón p-iiturbada tal ve*. 

Ib > lAD TT .M F . t r Dot OtrOB a6QQttCB« mA T̂ rtna cr^klma al Déü*
U«tUV C iJ A4»>IUO. MV — —-----
de Ift voll íCB y  ju tra ia o  por otros aanntcB. 

A  g  ' m e aconu ob ¿  Iqal&des AL*
T&r9z. C q mi o. ittióii, M -icitnode* t*a iiii gran

S e  m e pone carne de g-iliina al pen- 
— - sar en el terror que se  apoderará de los

T a r e z .  E a  mi o. mióii, M -iiiaibde^ uann gran enfermos de aqu 1 h iSpital cuando vean

Bn gropo de »m go- ex ursivAinentr© s a ' erna- 
meiital”a y  oou erTauoree. con iodos loa p e- 
iaioioa y  píoaed miente»' d * loa ■vítjoa parti 
dos eupi ñjlen. E  ta atmó f.-ra le aliuga y  le 
deBotieíjCa,en nn óij da vag..a promesa-dv-po 
der. Algunos de bd* rreltgi.-narii s le > mí)u- 
jan  á eiitmr en la MonHrqulii,pensBn lo o» 'a 
posibil dad d • veaiir 1. oa^aoa minie erial.Es 
tos apetUoB de>e‘ (rtoados h in i-i >ola moer 
te del rtifurniifmo. Como f o f z i  renovadora, 
el partido rtformia-a es o mj^litam en» es 
téril.

Traslado á E l  Mo t ín  esa opinión, para 
que no »e me Uí-spapele e l rpcotte.

J(ueva arma o|enñva
P u es como ib  irnos Jic :en d o , e l capellán 

del H . spital G crit ja l d t  S iv i l la ,  D . Jo sé  
C ervantes, fué llam ado á to d a  prisa la tar­
de del 26 a e l mi-s úUim» p ’ ra  que admi­
nistrase *1 viatico  y la  ex  remaunción al 
enfermo M anuel T orres, que ocupaba la 
cam a núm. 434 de la  sa ia  de San  C le­
mente.

E l  enferm o, próxim o ¿  la  ag;onía, es de­
c ir , no e s t a i .d jy a e n  sus cabales, pare­
ce que com etió a lcon a  irreverencia ó hizo 
a lg ú j gesto poco ortodoxo, y  el sacerdo­
te  le  0)ó lon el truciiijo  tai go 'p e  en la ca­
ra , que le  produjo una h- riua contusa, con 
hematosia en la  región m alar derecba.

L o s t nferm ns, al v e r  aquelU  nueva mo­
da de dar la extrem aunción, calcúlese có­
m o se po dfiai-; com rr.ziion  á  poner el 
grito tn  e l cie lo, sin aquietarse hasta que 
tomó e l o livo  t i  m ioisiro del Señor.

E l  enferm ero y  t i  p n ctican te  avisaron 
al médico ae ^uárdia, quien corrio á  curar 
al herido, danúo parte aeapués ¿  la  su p e­
rioridad y  i l  ].>8|¡ado.

E n  le 8 muchos ño-', é Dios gracias, que 
llevo  m o ra liza n do  u l¡íle r o .  han desfilado 
por las  colum iiae c e  fcL WüTiN curas so­
berb ios, avariciosos, l i ja r iu s o s , iracun­
dos, glotones, envidiosos y  perezosos, 
es decir, pr<. vistos de todus los pecados 
capitales com unes á  los hom bres, y  de 
trt» 6 cu-tro  más de su fsp cc ia i dad; pues 
b ien , ’ o ju ro  s<>bre los santos evangelios: 
no babla trop'Z-^do hasta ahora con uno 
que intentara re m a ta r  con e l crucifijo á 
un morit u ido. Mas - ún: ni se me habia 
o cu rrd »  i.unca que tal pudi: la  ̂ocurrir.

E l caso es nuevo y or-ginaiisim o; seria 
insensatez negarl» ; y  hahria que darle al 
autor la pdt*ntc‘ e  i< vencióte si la pidiera.

C uras q u :  ab> fct'*araa a los fíeles en su 
c a s í ,  en la  ca lle , tn  la ig lss ia , y  que se 
bajaran del j ú^pito ó se sa  ieran del p a ­
lio  para o  mi&mi>; y  <iue en el cam po y  las 
poblaciones, con el fusil ó el sable convir­
tieran a un v ivo  en luu -tto. Ins hubo siem ­
pre. Per< que en un hospital hirieran con 
un crucifijo á un m iTibundo, no quiero 
form arme la  ilusión de que no h aya habi­
do ninguno.

C u alqu irra  que fuese el gesto que h icie 
ra  ó la pala>-ra que lanzare el enfermo en 
aquel in&t<nte, debió pasa-la por alto el 
ministro del que basta eo la cruz pronun­
ció , r  firé rd . *'* á bus enem igos, aqael 
«(perdónaos, S  fi r. que nu saben lo q u e  
■eh c 'cec l) ; del 10 combad cerae de l des- 
venturaito que moría 'e jos de cuanto am a­
ta , rodeado de ir.f hces como é l, coreado 
por ayes inconsolables, respiraciones an-

en adelante en irar a ese cons'selo de efli 
gidos en una S i la  con e l crucifij i en lam a- 
no. Perderán toda esperai za de sa 'varsP i 
si tenían alguna. No se atreverán ni ¿ r e s ­
p irar, no sea  que lo tome por donde que­
ma y  I ts  suelte un cristazo; ni á toser, no 
se  le  figure que le  tusen a é ; ni á rezar, no 
se le  antoje que murmuran. Y  e l desgra­
ciado á cuya cam a se d irija, temblará co­
mo la  hcjd en el árbol v  no sabrá discernir 
si el sudor que inunda su cu»rpo es y a  el 
de la muerte ó el del miedo. ¡V isión horri­
b le  para él la de aquel padre de alm as, 
si su estado mental !'■ p n m  te darse cuen­
ta de su  situación! Afortunadam ente para 
el que se  v a , pocas veces los últim os mo­
mentos del hombre son lúcumos.

Sup*ngo que no se  poní rá  en m oda en 
los hospitales este rovlsim o sistem a de 
aplicar e l satto  sacram erto de la extre- 
maunció^; mas por si así fuere, se me ocu­
rre este m edio para im pedir que la s a n p e  
de un moribundo pueda salp car e l divino 
rostro del manso Corder< : construir ex- 
elusivam ente para ^sas ant-;salas de la 
tum ba que la caridad 1 fre .'e  á  los náulra- 
g o sd e la  v ida, unos crucifijos d» cauchout, 
ya  que éstos, al c ie r  sobre la J i la  de l ago- 
nizdnte, sólo podrán causarle una ligera 
tum efacción.

Y  no digo m>5s , porque rae horripila la 
idea de esa im agen del crucificado con la 
faz salpicada ríe sangre, habiendo E l des­
cendido á la T ierra  para derram ar toda la 
su ya  por todos los kom bres, según asegu ­
ran los que dicen que ê ’ tienden de esto.

J b D d .  o o n f l o n a j a
¿Que por qué no combat.» á  los monár­

quicos con e l mismo em p-ño que_pongo en 
advertir sus errores á los republicanos de 
cartel?

P-jr m odestia. Estando á  cargo de tan 
briosos cam peones acabar con ellos, ¿no 
aería pretensión risib le en mí el suponer 
que necesitaban de m í ayuda para conse- 
guirloi‘ Me expondría á que se  me com pa­
rase con el perturbado que s** presentara 
en estos momentos al general Foch  con un 
revó lver ofreciéndose á  apagar el fuego 
de las  am etralladoras alemanas.

L a  pulga de la  fábula que se  j'C ta b a  de 
librar al cam ello del peso de su carga e x ­
cesiva , no quedó tan corrida al darle las 
gracias el favorecido, como quedoria yo 
si cualquiera de los esforzados paladines 
republicanos m s d>j«se en to n o  irónico: 
<G racias,^eñ or e le fan te.>

E«to, y  la monomanía que me entró ha­
ce aflos de que será dificilillo  que las m u­
rallas de la  plaza m onárquica se derrum­
ben á  m etrallazos de f  ases escritas ó ha­
bladas, me ha hecho com prender que mi 
voz, por mucho que la  esforzase, pasaría 
inadvertida en e l form idable concierto de 
artículos demoledores y  discursos apoca­
lípticos que vienen disparando d ía  y  no­
che contra los m onárquicos los gigantes 
de la  plum a y  de la  oratoria.

D e modo que y a  saben p r  qué no imito 
á  los héroes de nuestra redención política: 
por m odestia. Y  además por tem or á  que 
crean qu» trato de arrebatarles la  gloria 
que han alcanzado y a . Y  tam bién por la  
st guridad que tengu rie que se  bastan y  se 
sobran para traer la R ^ ú b l ic a  cinco m i­
nutos arites de que ^1 rt h -j de los tiempos 
m ^riu^ la  entrada d-*! afto ’̂ ooo. ^

Los clérigos-hombres

(APUNTES HISTÓRtCOS)
En ipy de verda 1 eate artlonló d biiS apa­

recer ant«a de! pa^'lioad‘̂  por noi- tros fn  E l  
M'iTÍS con el títaio  de E  eU ro yla  Ube-tad. 
Extr- TÍ ja d e  apante', y  not s, n o ■ par» é te- 
niam'’ e rennidoa, io im idieron. H oy qne te- 
moa i< g  ado rdanir al^nnoi, vomos á darlo i  
la impronta,

¡ C i é n g o s  h o m b r e e !
Po-ibl^munte no fa lta 'á  n l^ n  laotorqoa 

P 'e^noteai el olérign, por dedic-raeá la Igle­
sia, ha dajado de ner hombre. En r aiMaU no 
debii'ra ser así, pero la iK'esia an ha empeña­
do en qae lo sea, dende hioe muoboa «ig'oa, 
imponiéndole el o llbat’',  y  npg&Qtole laa 
dulza tas d^ la  familia T toa noblea senMiniea- 
tos d e ia  paternidad Y  ante^ de Dro*egolt 
q aeremos nnopr oom t-ir, nomo lo hi''imti< en 
el anlieiior, qa>̂  e«to» pJtniüoe n<< a n artfoa- 
Io« de coatroy-ii<a. Son ú iia  mente agrupa-' 
o ón de datm. tomad la ae la  H'Bto ia, aobra 
a  i pauto qoe couaideramoa de la  más alta 
ImportaBoia

Paráosnos que faé ni primer G»noilio de 
N'Cea, por los años S25. e lq n e im p u  o ¿  los 
Biécigos el oe'ibat ',stt; ñ jxr eea  ine, habien­
do sido casudoa loB apó-ioles, de loa oaales 
paedo a ie g ira ’-ie arranca Ja l'am ada oaata 
iaoerdotai, tal prohiuioü n entrañaba & mudo 
de una leooión de moral por inferlures & los 
q u iU  Igie»ia reconoce por sa  vreiíicaoiÓD, 
sa  dooCriua y  eoB martlnon como nppriorei.

E l  a a M o  P * f u n o e o , o H s p n  e l e  l- A l t d  T e b a i ­
d a ,  p r o t B B i ó  a t i t e  e i  n i c h  > Ojeoí i o  s o a i e n i e n -  
d o  qu*) e l  m a t r i m o n i o  e r a  b o n i - o a o ,  a ñ a d i e n ­
d o ,  q u e  n a a  s e v e r i d a d  t a n  ( r ' - a u d e .  a n  o e l l b a -  
t i s m o  c a n a i ' s o l a c o  a e r i a  c < e r j a d i j i a l &  l . i  I g l e ­
s i a  p u e s t o  q n e  t o d o H  l o a  b o m b r > - s  110 B o n  o a >  
p 4 o e s o e  a n ' i  t a n  g r a n  c o m i n < n o i a j  o p ' o i ó s  
q u e  p r o d v j o  e l  m ’i y o r  o f c o ' o  p o r  n o  s o r  P - i -  
f o n o -  o  c a s a d  ' ,  y  t u n ' o r  f a m a  d e  v i r t a o a o ,  
a c o r d a n d o  d e j a r  a l  c l e r ^  por eittojice», e n  l a '  
m á s  o o m p ! '  t ' i  l i b  - r t a ' l .  P r i í h i b i r  i  l o s  c ^ r l -  
g o a  e l  m a t r i m o n i o  v a l Í A  t a n t o  c o m o  p r . / h i b i r ­
l e s  - n n  i m o o s i b l e . q i e  ' l e j a r a n  h  ' m b r e a .

B i CjooíIío le Toledo, d«b ft >633 dirigido 
por S in  Isi.irn, dioiA laa trá^Bi-^er^s penw 
001,tra loa clArígo^ q n e  s e  caBabao C o n  mvj*- 
re* L ae g ) el matrimouio anbsiBiia.

Pasan BÍgios. y  ae ordeua el o libato al cle­
ro porque 8“gii i.el iloBin» juriscoii'-nl'o don 
J^íoaofo Eso-ich», en an D.e iin tr io  deLrgii-  
latión y  Ju ñ >  rvieneia, las cnnj re-i le)(l imas 
dlslrai n  más á los sacerdotes le sua i-bliga- 
cioneBqaelas mancebaB, «ál^s caali s po lian 
dejar oaando qoiali-ren> Principio como 
puede observarsj do lo máa inmoral, que ve­
n ía á re aer sobre los hijoa, aéret inujentei 
sin padre ni hogar.

D jn  AlfottM» el Sabio, por pus Lfye» de Par- 
íián, prohibió á  lo . clérigos las 6u'r«ffajia» ó
oonottb’ ''ai“í ilegacd'» el O ncilio dw Vallado- 
lid de 1 2 ^  no aSlo ¿  fiiomnigariM, ai qaa 
también a ordenar ee les entermri «como i  
Í8B be»tiap>, prohibiendo á  loa clérieros qaa 
con ellas vivíiu  d. jar nada al murir á  ios ni- 
j  '* naoidoa de esta aní¿n.

Y  a in í es donde ap-írecen lo< que A nues­
tro juicio  pueden y  deben ser considerados 
oc mo oléngia-homoTos.

Los canó(,l««8 d e  0 *s ‘rojer'z se apresuran 
á  n « d i r  al r e y  D o n  Alfo  iso ie« perm ití le/xti-
mor A saa h-ioa, y  di-olorar'oa oapjces rie h*-
redar; a i g n i é n  ' o  e a  i o s  d «  S i l a m a n c » ,  y  lu e­
g o ,  l o s  l i e  B  j r g  l a ,  1 2 8 2  y  1 2 7 0 .

Víae,pne".que el tr uuf j-ie loa oelibatarios 
fué un triunfo A roedl«a, y  aíin podiamoi de­
cir qne ona darroti. y» que uo ugra-on  im-
Sedir qae loa Baoerlutea Luvieran mi j  j f  mas 

menos legitima, y  qne em hiioa fuer m re- 
conooidosaptoB para iieredar.O*mbióel nom­
bre, pernsiguió la unión delsBcerdo'e y  la 
moier. r>-Bapa'’eoió e l  matrimonio, pero ai- 
gaió el oonoaHlñ‘*to.

E l  tiempo p a s-b iy  loBoelib-^taripa no lo­
graban el tr'nnfo de sos «xtrañ s d .ctrinai, 
cayos b“u. floioa par* la Íínw ia no a ’erta- 
m oaAez 1 carnal*. SuB contrarios d oían, y  
no lea f*,tabara*^n, que estos in i-vida .Bqne 
ea nombre d j la moral pretendían al j  ’ r  mi 
hombre de la mr j  j e r a a  nnosa o arios past- 
vot, j  les SBfiilaban la o jndttjta dal aootor
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de la  Iel"BÍ8, el ea.bio Orígenes, que para evl- ]

ralacioD6" c"^n 1»8 o iteo im ea '", r^aliiíi el
aoto heroico d < su molila^'ióu. A hl
oelibatariü .-d«clan-, ® ‘ ' J « “ P °  ^
ejemnlo quo WDgaao d» uHu9 bo B.revió a 

“T q  AragA^, pneMo de las Tn»yore« 1  berta-
des pn-Q 'rat¿üB que el • ey D n M^-tin, el 
año 1345, info m d.> p..r r l rumor , uWico de 
Que varios r'é.-igoi, así sOller '̂S •̂ omo casados, 
fi?ercU naEU ..o..iD vl«‘'« '34'08 ordena qoe 
no les eie'zan y  los ooqu'H Uioos. Lo onal 
o raeb , que el m-tninoiiio del clero se man 
tBTila en Arakóa púb:ío»men:e. .

la^ eU .ifta  -le Í08 o ér.gos- 
hom Ve-. E :  Oard*-nal M -ndoíi,, ®l
Oran Cai-ile/ial de E»pi Ü , Uewaba 8d -h  jo  á 
Palacio, y  al helarlos decía la reina aoña
Isabel la CaíJlífo.- ,  , *

—<h:a«)» Bon lu8 Hndos pftndos a«l señor 
Cardín»l> B-< deoir, q ie a n a d »  laareinaB. 
a n r d " la s r ,> i j - r t a íá 9 C B ta íym á 3 viríuo 
toa de España üaQi" q ’ie disf'asar "“ a »’
mlentos y  lu.m >r lindas per.„do« 4 loa bijo® d® 
fin Tninia^ro. na hombr** u© tau a<ta Tana y
nobles fentim fntws.qiehabi.i
ex„enaaR un C a W ‘o ,.ara niño^hoé latiesen 
ValUl>v)i y  u u H osiit? ' p»ra rufeimos en 
Toieio , iU i"d o  vanlá  ' 1 y  josoo, y  tan
humano. Uab í lai.lo ooii--id-rarlo^y P r o  p­
inarlos hijos lev l imoB do nn clérigo y  na 
houib.e ao tan bu, er.ores m^re .

E l  a zobi-io d B ireos, d .n  L i i s  0 »0“ 0; 
fué padre del f  imoao obi»po de Zim ora, don 
A ul?oio de A .oñ a uno d- L a j .  1 
les de las CjmamdAdes Cd»t allanas el an

^^lUcordando la- frases del oH»po de >a Alte 
Tebai-la en el primer O jdoiIio de Nioea al 
oponeisft al celibato del olér g . porqnr uo to­
dos los hombrea <R08een n u a la a  gran e y  
perfecta cont,iaenoia>, y  a estudiarlo» dato 
dne dnamos t anaorilos no< sflcmHrooa en el 
¿loeio d* CBOB o é fg o a  hombrea que «obreoo- 
niéndofe i  o4a..iie», decretos y  orJeoes, tan 
Sontrano- á Is Uumana, no vaoi-
labfin en mo-trarse contra tooo y  sobre todo 
hombres, eleváa^oae la  m is pura moral, no 
oonliaado ^ni h joa.

T? rcDÍil'lfiuB.
Coniamo- eu tre 'os pacerdotps t»n vanos 

a m fg c sV e  en s. n  • de la intim  da% siem­
pre qn« hamo» i,Tat.-ao . Bt-i pnoto, se han do 
lldo .'e  tan triste eituacióo. N • 
días qne iron d< ellos, pafire ue una hermosa 
^ ven , DO- refería e n  lágrimas en los oins el 
ItraTe dí-KQ«io qne bahía buI ido en 0Í E  >tl-
M ,a lq n . a a c m p  ñ ha porpre-cnpoidnfa-
on^tsfva, t' Iiwnüo tolerar as ..trevidiB 
mira.lB8 y  laa f.-a«
tes qne la  aoi onlnn sa «mame resaltando 
qne doude h^bia un -verfladero padre apare- 
cia un mnob e qa.rido, y  donde h-bía una 
virtuosa l i j  . apartii»  nna despreciable man-

®®Y*Íi© ra o ! qn», oaan'lo por los avaoceB dol 
progreso, ••spo áb .mon qae t.iles y  tan K âvOT
gnceaoB des pan ol-rao , nos enoontramoi o ^
que, Ujo- a r  asi, O.da oU Bon
menor los que noaoiros hemos IJamado o éri-
eos-hom lies. _

E .  R o d rigtiez S o m s

Sólo  así se  exp lica  que ciertus hombres 
se  eleven  y  adquieran influencia en los 
partidos popular- s.

Uno de los que se van

Triste, pero cierto
D iie hace tiem p":
< L . m ayor fa 'ta  que puede com eterte en 

política  fcs tn gañ ar al pueblo para elevar- 
se.

D “  decirlo h oy, afiadiria:
«Pero hav otra fa lta  m ayor: la  de no co­

m eter esa falia.> . ^
E l Pueblo  prt fiere el engaño bien  vesu- 

do á  la »< id  id ucanu la .
Y a u n d - s p u t s  d t  convencerse d e q u e  

ha sido e r g ' ñado, tarda mucho tiempo en 
decidirs-^ a arrojar por la  borda al cau­
sante. En c<im<<io se  aparta ÍDmendiata- 
mente del que le dice U  v a r ia d  si e lla  le 
advierte sus errores ó  no corea sus pasio­
nes.

Mi tio es un pobre anciano 
de escaso y  blanco cab Uo, 
que encoibando las  espaldas 
inclina la frente al tuelo .
P arece como que busca 
su v ista  en el pavimento 
la  pf bre porción de arena 
que ha de recubrir sus restos, 
pero ?ún g u a r ía  un alma joven  
fu  cu-rpeciUo decrépita •
H abladle de los motines,
re\u-:ltas, pronunciam ientos, 
ó d é la s  depcrlaciones 
en que ha comido el pan negro,
y e n t  nces se  tran sflíura,
sus C’j  )S lanzan destellos, 
y  parsce que recobra 
s a rg r  •. mii culos y  alientos, 
y  con j i i i i lo  se  acuerda 
de su • ju v - r i le s  tiempos, 
cu indo zurraba realistas, 
cuando asaltaba conventos,
<5 echaba por las  ventanas
¿  d s ó tres reverendos,
«¿Qué habéis hecho, preguntaba
a v erco n fu rio so  vértigo,
que habéis hecho de la h»renria 
que os dimos con m il i»sfuerzosi'
S e  vu e lve  a poblar España 
de infinitos roonaster os 
que ni los González B ravo  
ni los N arvaez consintieron. 
O ’D o a re ll, San  L u is  y muchos 
¿  quienes odié por ueos, 
ganaban í  liberales 
£k I  -s quejhoy pretenden serlo. 
¿Cuándo, cóm o, ni en qué forma 
podrían en tiempo añ jo  
resti blecerse en m i patria
los frailunos semillero»? .
jD 'm dejestán  vuestras conquistas/ 
¿dftnde están vu fs iro s  progresos? 
¿dónde están las libertades 
de conciencia y  de derecho?
T e ' éis un tropel de obispos 
cobrando crecido su-ldo , 
y  por si teníais pocos 
cr< áis obispados nuevos.
D  sde L avan te á  Poniente,
de C id i*  rfl vasco suelo, 
toda E  p a ñ í está poblada
de ig lesias y  beateríos.
S e  v e  un fra ile  á  cada paso,
en cada c»lle diez d é iig o s ; 
d ^hermanucos y  b  rm ^nucai 
hay enormes regim iet tos; 
es la oficial enseñanza 
un sem inario m odelo, 
p u fs  á  merced d i  preladas
están los docentes t«xtos.
E n  la  más hum ilde a d -a 
el cura oprime al m aestro, 
ejerciendo I s oficios 
de j  fe  V censor supremo.
No hay ho>p'tales sin curas, 
no hay un asilo henifico 
«n donde no predominen 
la s  tocfti y  los m ant'os.
Abundan las  procesiones 
y  católicos Congresos: 
e l rosario de la  aurora 
vu e lve  á su antiguo apogeo.

Y a  los gusanos me esperan 
en el set ulero entreabierto, 
pero si n o ... im e m oría _
tan lóln por no ver esto l—J*

Buen ejemplar
H-ice d ías publicó la P ren sa de Madrid 

un telegram a diciendo que en e l gobierno 
c iv il de la  provincia de G ü p ú i.'o a  se  tuvo 
noticia de que e l duque de Alm azán, 
huyendo de la  epidem ia a llí rem ante, ha­
b ía  f b  >ndonado su <chalet> con su  fam ilia, 
d n a n d o á  la serv durabre enfr^rma y  sm 
amparo. E l  caso fué denunciado por la  por-

L í  policía buscó al duque, y  éste entre­
gó cincuenta pesetas para los eiiferm os.

No sé qué adm irar m ás; st el m iedo de 
ese aristócrata, ó su desprecio á  los que
le  servían , ó su tacañería.

S i  bien no m e extraño de nada de eso, 
teniendo en cuenta que es acendradam en­
te caiólii"©.

¡Y no haberlo visto!
Murió un vecino de L a  Coruña; dió la  

hora en que debían acudir los curas al en­
tierro, y  no parecieron; esperar el acom ­
pañamiento largo rato, y  ellos sm  asomar} 
aguardó un largo rato m á s .é  Idem ídem,
V entonce» los deudos del difunto decidie­
ron llevarlo  al cementerio sin acom paña­
m iento eclesiástico.

A  la  mitad del camino algunos curas 
aue regresaban del cem erterio  preterdte- 
ton agregarse á  la com itiva; el público los 
abuch ó , y  con este m' tivo  se  rro d a jo  
un gran jo llín  y  dos ministros de l A ltísim o
rodaron por e l suelo.

E l  entierro siguió su  ruta y  e l cadáver
quedó depositado en e l anfiteatro de l ce- 
in en tfrio . , , „

;Me hnrrochoiizo sólo de pensarlo! ¡Dos 
sacerdotes rodando por e l suelol

iLos cuerpos santiBcados aquella m aña­
na al recib ir el de Cristo y  su san gre tum­
bados en tierra  que acaso habría hollado 
antes con su pezuña algún anim al in- 
mundcil

¡A quellas capas ó aquellas sotanas lle ­
nas de polvo ó de b a ir- !

lA quellos solideos hirviendo tal vez de 
accidental cobertera á  algún escarabajo 
int-^rrumpido en su alim enticia faena!

T odos esos cuadros se  ofrecen á  mi es- 
piritu  conturbado, y  me haccn exclainar 
con voz quejum brosa;

¡De qué buena gana hubiera presencia­
do el espectáculo, para tender m i mano á 
los caídos, y  advertirles de p a p  que en 
adelante acudan á la  hora debida á  los en­
tierros'! . .

iQ u érem edie ! [Paciencia!
Otra v e z s 'r á .

Valores en circulación
E l día 27 del pasado fu é  robada de la

catedral donde nab t íb a  la im ágen de la
célebre V  rgen  de K -sen  (Rusia), adorna­
da con alhajas por va lor de 350.000 ru­
blos. , .

Lam'ínto de todas veras  no haber po* 
dido indignarm e, por m ás efcfuetíos que 
he hecho, al leer esa noticia.

Y  si ustedes m e guardasen e l secreto, 
les  d iría  que he sei.tido gran contento al 
pensar que han vuelto  á  ponerse en cu - 
cu lación unos valores Que no contribuían 
á  a liv ia r e l ham bre de los tusos.

Este  detalle dem uestra que s igo  ca­
da vez m ás apartado del camino que p ^  
día conducirm e á  la  sa 'v a c  ón eterna, lo 
cual me tiene un poquillo di8¿ustado. ^
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l\ Biliclpli n\ lin
«La AgeDoia telegráfica Snisa ha reoibldo 

de Yiena an telegrama oficial díoiendo qae 
AUmaaÍB, Austria U aogrla  y  Tarqula ñau

f>edldo an armiatíoio con objeto de aegooiar 
a pas sobre la baae de las catorce proposi- 
oion«B del presidente Wilaon, de los coatro 

pantos mi'uoio&ados en su discorso de F e­
brero é igQalin>>nte sobre la base del discurso 
da 'WiUon del 27 de Septiembre último.»

Las c3lerce coDiiicloiie: ü  Ullsm
H e aqui las  catorce condicionei propues* 

tas pOT W tison, como única iórm ula posi­
ble de paz, en su m emorable m ensaje al 
C ongreso de los Estados Unidos del 8 de 
E n ero  del presente año;

«1.° Acuerdo de paz oocTenido abierte- 
mente,2.° L iber;ad de n av ’gaoióu en todos los 
mares fuera delaaagaaa territoriales, salvo 
el oafo An (iu« etoa mares fueran cerrados por 
una Booión territorial en ejecución de aoner- 
dos iaternarionaies.

8 °  Supresión en oaanto sea posible de te* 
das las barreras económicas.4.° Bedacción délos armamentos.5. ' Arreglo libre oon un espíritu im par­
cial de las reivindicaciones colonialoa, te­
niendo en cuenta loa intereses de las pobla­
ciones indígenas.

6." Evacuación de todos los terriborios ru­
sos y  arre‘-lo de tod^s las cuestiones concer­
nientes 4  Busia, de manera á  asegurar la  m e­
jo r : molía cooperación de las otras
naciones del Mondo, para facilitar á  Basia 
la  ocasión de fijar su pro)jio desarrollo poil 
tico y  nacional.7.’> Bvaansción y  restanración de Bélgica, 
sin uingnaa tentativa de limitar laaobeiania 
de que goza frente á las otrss naoionea librea.

8.* Deberá, ser evacuado todo el territorio 
francéa, y  las partes invadidaa deberán ser 
completamente reatauradas.

E l  penuicio ocasionado é  i'rancia oorPru- 
sia en 1871, en lo qne «e n  fiere á Alaacia y  
Lorení. y  que ha turbado la paz del Mnado 
durante cuarenta y  tantea años, debeiá ser 
reparado, ¿  fin de one la  p&z pueda quedar 
asegurada en interei de todos.

é." Nuevo arreglo de las fronteras ita lia ­
nas, slgniendo las liaeaa marcadas por las 
Bacionalidades-10. A  loa pueblos de Austria Hungría, cu­
yo Ingar entre la» i.aciones asedará ampara­
do, deberá dáriidei ocaeióu de un desarrollo 
autónomo.11. B au an ia , Serbia y  Montenegro debe­
rán ser evacuados. A  Serbia se concederá li­
bre acceso al mar. S i dará á  los Estados bal- 
k&nicot garanhias internacionales de inde­
pendencia po;ltica y  económica y  de integri­
dad territorial.

12. 8e garantizará la aoberaola y  seguri­
dad al Imperio turco, pero deberá garanti- 
zarae tKmDÍén la  segundad á las nacionali- 
dea que vivan actaalm ente bajo el régimen 
de este Imperio, y  l0:i Dardanelos conatitai- 
rán nn paao libre, abierto permanentemente, 
oon gar&n'l-ts internacionales.

IS. Deberá constituirse nn Estado polaco 
independiente, que comprenderá loa territo- 
rioa cabitadoa por laa naciones Incontestable­
mente polacas, y  é. las cnalea se garantizará 
un acceso libre por el mar. L a  independencia 
política y  económica y  la  integridad territo­
rial de estoa pueblos, seián amparadas por 
nna Oonvenoion internacional.

lé . Deberá tormarae lina Sociedad general
de naoionea en virtud de Convenios especia­
les qae tendrán por objeto sam iniit ar ga- 
ranUBTi recíprocas de índependeDcia política 
y  territorial á  todos los pequeños Estados.»

L a  P ren sa francesa, inglesa é  italiana 
juzga  la  petición de paz una m aniobra de 
los im perios centrales.
. D e !a  norteam ericana han llegado á la 

hora de cerrar este núm ero, estos dos te­
legram as;

N ew  Y o rk  H e ra ld  
D ice : «Rendición sin condiciones. Esa 

es la  Nota de contestación. E l  presidente 
supo contestar á  A ustria , y  del mismo mo­
do sabrá contestar á  P rusia.

E l  único acto alemán que puede inspi­
rar confianza á  los aliados, es la  rendición 
sin condiciones. N o habrá arm isticio ni 
negociaciones de paz, m ientras A lem ania 
no haya ofrecido ia  rendición incondicio* 
nal.>

T rib u n a  d e  C hicago  
D ice: tN o hay m ás que una respuesta 

á  esos ofrecim ientos. E s  la de que nues­
tros redoblados esfuerzos contra el ene­
m igo, no se  pueden contener ante meras 
palabras.»

Como la  censura tacharía todos los co­
m entarios que se  me ocurren, me lim ito á 
decir:

H ago m ía en  todas sus partes la  opinión 
de esos dos periódicos norteam ericanos.

Equivocación
L a  v i, y  m i alm a voló hacia e lla , que­

dando abrasado en e l fuego que despedían 
aquellos sus ojos tan negros, tan grandes, 
tan em briagadores...

N o voy  á  describ irla , ni podría aun 
cuando lo intentara. ¿Cóm o definir lo que 
con nada puede compararse?

¿Q uién me hubiera dicho que aquel sér 
ideal, aquella m ujer form ada con la  esen-. 
cia  más pura de los sueños más sublim es 
de los poetas m ás inspirados, había de 
am argar mi existencia, destruir mis ilusio­
nes, y .. .?  Pero  no anticipemos los aconte­
cim ientos.

En traba e lla  en la  ig lesia  cuando la  v i, 
y  segu ila  sin que mi voluntad tomara 
parte en e l acto.

Prudentem ente oculto tras u s  confeso­
nario vacío  estuve contemplándola duran­
te la  m isa, que oyó con gran recogim ien* 
to, y  ¡perdonadme, espíritus fuertes que 
conserváis la  calm a' hasta en los arreba­
tos de la  pasión!, tu ve la debilidad de 
caer de rodillas, deslum brado por la  au­
reo la  de castidad y  pureza que circunda­
ba  su frente, y  hasta llegué á  explicarm e 
los arrobam ientos del devoto.

¿Cuánto tiempo perm anecí en aquella 
postura? L o  ignoro; sólo sé que al reco­
brar e l dominio sobre m is sentidoi no v i  
á  la  jo ven : que corrí desalentado hacia e l 
altar de una capilla  donde creí distinguir­
la , y  que ¡oh decepción! no era e lla .. .  era 
una hermosísima im agen de Santa C ecilia.

D esde aquel d ía  la  busqué inútilm ente 
por todas partes; en teatros, en paseos, 
en cuantos sitios visitan m ujeres hermo­
sas . ¡Cuántas horas pasé á la  puerta de la 
ig lesia , cuántas m isas o i, qué de serm o­
nes escuché!

Me arrodillaba sobre la  losa en que ella 
se  arrodilló, cru zá b a la s  manos como las 
cruzó e lla , pedía al cielo que me conce­
diese la  dicha de verla  siquiera un segun­
d o ...'T o d o  en vano.

Vosotros los que hayáis amado sin eS' 
peranza, com prenderéis m i dolor.

E l  tiem po, cirujano del a lm a, que cica­
triza las  heridas pequeñas y  gangrena las

grandes, pasaba sin apiadarse de m i, y  la 
casualidad’. P rovidencia  de los enam ora­
dos, no se  dignaba ven ir en mi ayuda.

H uía de las  gentes, buscaba los sitios 
solitarios y  tristes, y  hallaba extraña y  
dolorosa com placencia en revo lver e l hie­
rro que en mi coraeón llevab a  clavado.

¡Q ué A m adis, ni qué Don Q uijote, ni 
qué A belardo, ni qué M arsilla! Mi pasión 
era más grande que las  de todos esos cé­
lebres am adores juntos.

U n día, [quisiera borrarlo de m i memo­
ria! en que la  o la de la tristeza m e arras­
tró á  las afueras de la  población, fu i á pa-< 
rar, sin saber cómo, á una casa de vacas 
que h ay a l ñnal de la Castellana, y  ¡cuál 
no seria  m i sorpresa al ver  sentado ante 
una m esa a l ange! de mis sueñosi

¡Oh deslumbramiento! N o lo habrán 
sentido m ayor los bienaventurados á quien 
la V irgen  se  les haya aparecido. Q uedé 
m udo, suspenso, sin atreverm e á  avanzar 
ni retroceder... ¡E lla  allí! ¡Oh! Y a  podía 
m orir. ¡L a  había visio!

Enajenado de gozo, di un paso para 
acercarm e donde estaba, cuando se  me 
anticipó un niño, en que no había repara­
do, e l cu al, con voz dulce y  sonora, que 
resonó en m is oídos como la  trompeta del 
ju ic io  final socará  en el de loa réprobos, 
le dijo:

— Mamá, papá dice que nos vayam os, 
porque tiene que sa lir  y a  á celebrar la 
m isa.

M iro, y . . .  ¡oh desventura!, ¡oh des- 
encan tr! . . .  jo h m u e rte !... E l  padre del hi­
jo  de m i ideal, que estaba sentado en un 
banco próxim o, e ra ... e ra ... ¡valo r!, era 
un cura.

¡Y  m uy gordo!...
¡Y  m uy gro sero !,..—J .  N .

S e  c o n fe sa b a  u n  u s u re ro .
— H e rm a n o , d ijo le  e l  s a c e rd o te , h a y  

qu e p e d ir  p e rd ó n  á D io s .
— ¿D e qué?
— D e  h a b e r  p re sta d o  al 9  p o r  100 .
— ¡B a h ! E l  9 , v is io  d e s d e  a r r i b a ,  

h a c e  e l  e fe c to  d e  u n  6.

R e fe r ía n  en  u n a  te r tu lia  q u e  c ie r to  
fo g o so  é  in su ltan te  p re d ica d o r  je s u íta  
h ab ía  m u e rto  e n v e n e n a d o  p o r un  d e s­
cu id o .

— E s o  e s  q u e  s e  h a b rá  m o rd id o  la  
le n g u a , d ijo  u n o  d e  lo s  co n te rtu lio s .

— P e r o  h o m b re , l e  d e c ía n  á  u n  in d i­
v id u o ; sab ien d o  q u e  tu  m u je r  e s  tan  
l ig e r a  d e  c a s c o s , ¿cóm o t e  h as v en id o  
á  la  C o r te  d e já n d o la  so la  en  e l  pu eb lo?

— Y a  h e  e n c a rg a d o  a l  c u ra  q u e  la  
v ig i le .

— B ie n ; p e ro  y  a l  c u ra  ¿q u ién  lo  v i ­
g ila ?  ,  -

Yo, hablando de mí 
ftltiagro» comentados
J O S E  N A K E N S — D O S  p e se ta s

Cien sonetos
P recio: UNA peseta.
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